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DÉMELE GUSTO

Adaptación de “Sopa de Piedras”, cuento popular de tradición oral 
1

Había una vez un temporero que, tras terminar la cosecha en los campos lejanos, 
llegó buscando una nueva oportunidad a un pueblito desconocido. Estaba cansado, 
con la ropa gastada por las jornadas bajo el sol y sin nada que llevarse a la boca. Al 
llegar, pensó que la hospitalidad de la gente de pueblo le ayudaría.


Tocó la puerta de la primera casa que encontró al final del camino. Una mujer abrió la 
puerta y el temporero, con voz amable, le preguntó si tenía un poco de comida que 
le sobrara. La mujer, mirándolo de arriba abajo con desconfianza, respondió un tanto 
molesta: —Lo siento, no tengo nada que darte- Y cerró de golpe la puerta.


Entonces, el temporero tocó otra puerta, pero la respuesta fue exactamente la misma: 
—Lo siento, aquí no nos sobra nada-. Y así, el temporero fue de casa en casa, siendo 
rechazado una y otra vez por los habitantes del pueblo.


Al ver que pedir ayuda directa no funcionaba, se dirigió a la plaza principal. Sacó de 
su morral una olla de lata que solía usar para cocinar en los campamentos, la llenó 
con agua de una acequia, encendió una pequeña fogata y, con gesto solemne, dejó 
caer un gran hueso redondo en el agua.


Mientras esta comenzaba a hervir, un vecino que pasaba por ahí se acercó con 
curiosidad a preguntar qué estaba preparando. El temporero contestó con una 
sonrisa: —Estoy cocinando el démele gusto, la más rica sopa de hueso. ¿Quieres un 
poco?
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El vecino, extrañado pero intrigado, contestó que sí y, encantado por la amabilidad 
del hombre, se ofreció a traer unas zanahorias que acababa de sacar de su huerta 
para darle sabor. A los pocos minutos volvió con diez zanahorias y un poco de 
orégano fresco.


Otra vecina, al ver el humo, se acercó a los dos hombres y les preguntó qué tenían en 
la olla. El temporero le explicó que cocinaban el démele gusto; una sopa de hueso 
con zanahorias y orégano. —¡Qué receta tan curiosa! —dijo la vecina—.  Quedaría aún 
mejor si le agregamos unas papas y legumbres para que tenga más consistencia
—.dijo el temporero, - ¡Yo tengo!-, exclamó la vecina mientras corría a su casa, 
volviendo en seguida con un par de papas amarillas y un manojo de garbanzos. Al 
rato, un joven pasó y se unió al grupo, trayendo unas hojas de acelga, además de  su 
madre y todos los platos y cucharas de su casa para que nadie se quedara sin probar.


No pasó mucho tiempo antes de que gran parte del pueblo se acercara a la olla. 
Todos querían participar y ofrecían su ingrediente favorito: cebollas, zapallo, choclo,  
sal y pimienta. Todos querían aportar algo a la innovadora receta. Finalmente, el 
temporero sacó el hueso de la olla, lo secó con cuidado y declaró: —¡El démele gusto 
ya sin su sabor.. la sopa está lista!


Esa comida fue tan memorable que ahora todos los años, al finalizar la temporada de 
cosecha, el pueblo se reúne para repetir la receta y compartir. Cada año se suman 
nuevos ingredientes y también actividades, como el canto campesino de cantoras y 
cantores, los charrasqueados con guitarras y acordeón, el teatro popular y de títeres, 
las lecturas de cuentos a la sombra de los árboles y, por supuesto, la participación 
alegre de quienes pasan por el lugar.  Incluso, se han ido sumando pueblos vecinos, 
haciendo de esta olla común y del démele gusto, un símbolo honesto de reunión y 
comunidad, de cuidado mutuo, solidaridad y  respeto, entre quienes habitan los 
campos y comparten ruralidad al sur del río maule. 
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